
 

 
 

INICIATIVA QUE REFORMA EL ARTÍCULO 66 DE LA LEY GENERAL DE SALUD, A CARGO DEL 

DIPUTADO JUAN MARTÍN ESPINOZA CÁRDENAS, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 

MOVIMIENTO CIUDADANO 

El suscrito, diputado Juan Martín Espinoza Cárdenas, integrante del Grupo Parlamentario de Movimiento 

Ciudadano en la LXIV Legislatura, de conformidad con lo dispuesto en el artículo 71, fracción II, de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, así como el artículo 6, numeral 1, fracción I, y los 

artículos 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados, se somete a consideración de esta honorable 

asamblea la siguiente iniciativa con proyecto de decreto por el que reforma el artículo 66 de la Ley General de 

Salud, con base en la siguiente 

Exposición de Motivos 

Uno de los principales problemas a nivel mundial es el padecimiento de las denominadas enfermedades no 

transmisibles y las graves consecuencias que estas tienen, en primer término, para la salud y calidad de vida de la 

población, pero de igual forma, para la viabilidad financiera de los sistemas de salud, debido al impacto 

económico del tratamiento de estas enfermedades e incluso a las repercusiones de las mismas en el ámbito 

productivo, por ausentismo o incapacidades de los trabajadores. 

La Organización Mundial de la Salud (OMS) define a las enfermedades no transmisibles como aquellas que “no 

se transmiten de persona a persona. Son de larga duración y por lo general evolucionan lentamente. Los cuatro 

tipos principales de enfermedades no transmisibles son las enfermedades cardiovasculares (como ataques 

cardiacos y accidentes cerebrovasculares), el cáncer, las enfermedades respiratorias crónicas (como la enfermedad 

pulmonar obstructiva crónica y el asma) y la diabetes.”1 

De acuerdo a datos proporcionados por la propia Organización a la que me he referido, las ENT matan a 38 

millones de personas cada año, de las cuales, el 75 por ciento ocurre en los países de ingresos bajos y medios. 

“La Organización Mundial de la Salud, en su Informe Sobre la Situación Mundial de las Enfermedades No 

Transmisibles 2014,establece que las enfermedades cardiovasculares constituyen la mayoría de las defunciones 

por ENT, 17.5 millones cada año, seguidas del cáncer (8.2 millones), las enfermedades respiratorias (4 

millones), y la diabetes (1.5 millones), grupo de enfermedades las anteriores que, en su conjunto, representan 

alrededor del 82 por ciento de las muertes por esta clase de enfermedades”.2 

Entre las causas que generan mayor prevalencia al padecimiento de los cuatro grupos de enfermedades antes 

señaladas, la OMS indica en su informe, como factores de riesgo para padecerlas, a la inactividad física, la 

exposición al humo de tabaco o el uso nocivo del alcohol, así como una alimentación incorrecta o dieta malsana, 

aunado a que estas distintas enfermedades no son detectadas de manera oportuna y, por tanto, el tratamiento para 

combatirlas es tardío y, en muchas de las ocasiones, inefectivo. 

Las situaciones anteriores afectan a los adultos y ancianos, pero también a los niños, pues, aunque la morbilidad 

y la mortalidad generadas por las enfermedades no transmisibles se manifiestan fundamentalmente en la edad 

adulta, la exposición a los factores de riesgo empieza en etapas más tempranas de la vida. 

Desde un punto de vista económico, la Organización Mundial de la Salud estima que para el periodo comprendido 

entre 2011-2025, las pérdidas por ENT alcanzarán la suma de 7 billones de dólares sólo en los países de ingresos 

bajos y medios. 



 

 
 

Las consecuencias en materia de salud pública y económica urgen a la implementación de alternativas de solución, 

sobre todo a nivel preventivo, ya que en gran medida, las ENT pueden ser combatidas mediante la modificación 

de hábitos nocivos, la sustitución de estos por prácticas saludables y la detección de los padecimientos en sus 

estadios iniciales, pues se ha demostrado mediante datos objetivos que la carga de enfermedades no transmisibles 

se puede reducir considerablemente si se aplican de forma efectiva y equilibrada medidas e intervenciones 

preventivas y curativas costo-eficientes. 

“Para alcanzar este fin, la Asamblea Mundial de la Salud en el año de 2013, aprobó el Plan de acción mundial 

para la prevención y el control de las enfermedades no transmisibles 2013-2020, a través del cual se pretende 

contribuir a “reducir la carga prevenible y evitable de morbilidad, mortalidad y discapacidad debidas a las 

enfermedades no transmisibles mediante la colaboración y la cooperación multisectoriales en el ámbito 

nacional, regional y mundial, de modo que las poblaciones alcancen el grado más alto posible de salud y 

productividad a todas las edades y esas enfermedades dejen de suponer un obstáculo para el desarrollo 

socioeconómico”.3 

En dicho documento, se establecen nueve metas mundiales concretas de cumplimiento voluntario para 2025, que 

se resumen en las siguientes: 

• Reducción relativa de la mortalidad general por enfermedades cardiovasculares, cáncer, diabetes o 

enfermedades respiratorias crónicas en un 25 por ciento. 

• Reducción relativa del uso nocivo del alcohol en al menos un 10 por ciento. 

• Reducción relativa de la prevalencia de actividad física insuficiente en un 10 por ciento. 

• Reducción relativa de la ingesta poblacional media, de sal o sodio en un 30 por ciento. 

• Reducción relativa de la prevalencia del consumo actual de tabaco en un 30 por ciento en las personas de 15 

años o más. 

• Reducción relativa de la prevalencia de hipertensión en un 25 por ciento, o contención de la prevalencia de 

hipertensión, en función de las circunstancias del país. 

• Detención del aumento de la diabetes y la obesidad. 

• Tratamiento farmacológico y asesoramiento (incluido el control de la glucemia) de al menos un 50 por ciento 

de las personas que lo necesitan para prevenir ataques cardíacos y accidentes cerebrovasculares. 

• 80 por ciento de disponibilidad de tecnologías básicas y medicamentos esenciales asequibles, incluidos los 

genéricos, necesarios para tratar las principales enfermedades no transmisibles, en centros tanto públicos como 

privados. 

Cómo se mencionó en párrafos anteriores, una parte importante de los esfuerzos y acciones para prevenir el 

surgimiento de ENT va encaminada a la prevención dirigida al sector de niños y jóvenes, quienes son una 

población de alto riesgo para la adquisición de hábitos y prácticas que conducen al surgimiento de dichas 

enfermedades en la vida adulta. 

Al respecto, la Estrategia Mundial Sobre Régimen Alimentario, Actividad Física y Salud, señala que en el caso 

de las enfermedades no transmisibles, unos pocos factores de riesgo son responsables de gran parte de la 



 

 
 

morbilidad y mortalidad que se producen por las ENT, destacando entre ellos, la hipertensión arterial, la 

hipercolesterolemia, la escasa ingesta de frutas y hortalizas, el exceso de peso u obesidad, así como la falta de 

actividad física y el tabaco; indica además que cinco de estos factores de riesgo se encuentran vinculados a la 

mala alimentación y a la deficiencia de actividad física, razón por la cual esta estrategia aborda precisamente los 

dos últimos aspectos para prevenir las enfermedades cardiovasculares, la diabetes tipo 2 y determinados tipos de 

cáncer. 

Bajo este contexto, la proporción de personas con uno o más factores de riesgo es cada vez mayor en los países 

en desarrollo, donde los afectados son en promedio más jóvenes. 

La meta número 7 del Informe Sobre la Situación Mundial de las Enfermedades No Transmisibles 2014 al que 

me he referido, trata precisamente sobre la necesidad de llevar a cabo acciones para detener el aumento de la 

diabetes y demás factores de riesgo para incidir en la disminución de los padecimientos señalados 

En México, la situación de las enfermedades no trasmisibles, no es ajena a la situación mundial que se ha expuesto. 

Como contexto para analizar la situación de estas enfermedades, es preciso comenzar citando datos reales. 

“En el documento Mujeres y Hombres en México 2010, publicado por el Instituto Nacional de Estadística y 

Geografía (Inegi), se menciona que cerca de seis por cada diez defunciones registradas en 2007 se debieron 

principalmente a las siguientes siete causas de muerte, ordenadas de mayor a menor frecuencia: diabetes 

mellitus, tumores malignos, enfermedades isquémicas del corazón; del hígado; cerebrovasculares; crónicas de 

las vías respiratorias inferiores y accidentes por transporte. La diabetes mellitus es la principal causa de muerte 

en mujeres y hombres, representa 16.2 por ciento y 11.7 por ciento, respectivamente; le siguen los tumores 

malignos (14.6 por ciento defunciones femeninas y 11.1 por ciento masculinas) y las enfermedades isquémicas 

del corazón (10.7 por ciento muertes de mujeres y 11 por ciento muertes de hombres). Esta última causa se 

asocia a la inactividad física, tabaquismo, sobrepeso e hipertensión arterial, causas que como se ha indicado, 

constituyen altos factores de riesgo de las ENT a las que nos hemos referido a lo largo de la presente iniciativa”.4 

Con respecto a la población infantil, las cifras del Censo de Población y Vivienda 2010 indican que, en nuestro 

país, la población de 3 a 15 años ascendió a más de 28 millones de habitantes, que representa un 25.4 por ciento 

del total de la población. 

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 2012, en México el grupo poblacional entre 5 y 11 

años de edad presenta uno o más factores considerados de riesgo para desarrollar enfermedades no transmisibles, 

concluyendo que es necesario atenuar la tendencia que se observa, pues la existencia de dichos factores y la falta 

de valoración médica oportuna de estos, repercuten de manera importante en la salud y calidad de vida presente 

y futura de este sector de la población, situación que constituye un gran reto para las autoridades sanitarias y cuya 

atención urgente es ineludible para disminuir este problema de salud pública. 

Tal como se ha expuesto, tanto a nivel mundial como en el escenario nacional, las enfermedades no transmisibles 

asociadas a diversos factores de riesgo en niños y adolescentes es uno de los problemas a resolver y de los grupos 

poblacionales que deben ser atendidos mediante acciones preventivas, para elevar la calidad de vida actual de los 

menores y disminuir a mediano y largo plazo la incidencia de los padecimientos vinculados a dichas 

enfermedades. 

En el contexto internacional, se han discutido y acordado diversos compromisos para ello. Por ejemplo, el numeral 

43 de la “Estrategia Mundial sobre Régimen Alimentario, Actividad Física y Salud”, propone que las políticas y 

los programas escolares deben apoyar la alimentación sana y la actividad física, pues la escuela influye en la 

mayor parte de la vida de los niños; de igual forma, el numeral 45 del documento de referencia menciona que la 



 

 
 

prevención es un elemento esencial de los servicios de salud, por lo que se debe prestar apoyo y asesoramiento 

efectivo para ayudar a la población a mantener hábitos saludables. 

Bajo el mismo contexto de promover la salud escolar para abatir el problema de los factores de riesgo en la 

población infantil y contribuir con la disminución de las enfermedades no transmisibles, la Organización 

Panamericana de la Salud, en consonancia con la iniciativa denominada “Escuelas Promotoras de la Salud”, 

definiendo a este modelo de escuelas como una estrategia de promoción de la salud en el ámbito escolar que se 

fundamenta en el desarrollo articulado y sinérgico de tres componentes principales: educación para la salud con 

enfoque integral, creación y mantenimiento de entornos y ambientes saludables, así como provisión de servicios 

de salud, nutrición sana y vida activa. 

Los datos que aporta el Censo de Población y Vivienda 2010 señalan que existen 25’596,861 niños, niñas y 

adolescentes cursando la educación de tipo básico, lo que representa que el entorno escolar es un área de 

oportunidad inmejorable para llevar a cabo acciones de prevención. 

La obligación del Estado para prestar los servicios de salud encuentra su fundamento en el artículo 4 de la 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, que señala el derecho correlativo que toda persona tiene 

a la protección de la salud, en la cual se establecen las bases y modalidades para el acceso a los servicios de salud 

y la concurrencia de la Federación y las entidades federativas en materia de salubridad general. 

Por lo anteriormente expuesto y fundamentado, someto ante esta asamblea la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto que se reforma el párrafo segundo y tercero y se adiciona un párrafo cuarto al artículo 66 de la 

Ley General de Salud 

Único. Se reforma el párrafo segundo y tercero y se adiciona un párrafo cuarto al artículo 66 de la Ley General 

de Salud, para quedar como sigue: 

Artículo 66.- En materia de higiene escolar, corresponde a las autoridades sanitarias establecer las normas 

oficiales mexicanas para proteger la salud del educando y de la comunidad escolar, así como establecer acciones 

que promuevan una alimentación nutritiva y la realización de actividad física. Las autoridades educativas y 

sanitarias se coordinarán para la aplicación de las mismas. 

Las instituciones públicas del Sistema Nacional de Salud, en coordinación con las autoridades educativas 

de escuelas públicas y privadas llevaran a cabo una valoración obligatoria anual del estado de salud y del 

estado nutricional de los alumnos, con el fin de detectar y prevenir una enfermedad a tiempo. 

La prestación de servicios de salud a los escolares se efectuará de conformidad con las bases de coordinación que 

se establezcan entre las autoridades sanitarias y educativas competentes. 

En el diseño de las Normas Oficiales Mexicanas señaladas en el primer párrafo del presente artículo, las 

autoridades sanitarias podrán promover mecanismos de atención a las víctimas y victimarios del acoso o violencia 

escolar. 

Transitorio 

Único. El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Notas 
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Dado en el Palacio de San Lázaro, a los 3 días del mes de diciembre de 2020. 

Diputado Juan Martín Espinoza Cárdenas (rúbrica) 
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